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        PREFACIO


		 

      
		EL año de 1902, después de algún tiempo de no haber estado en Suiza, emprendimos un viaje á Ginebra, y hallándonos en dicho punto algunos días durante el mes de Septiembre á propósito de varios Congresos internacionales allí habidos, pudimos notar el alto espíritu de justicia que reinaba en la hermosa ciudad helvética, para la memoria del malogrado Miguel Servet. No sólo eran los librepensadores los que acusaban á Calvino de haber cometido el enorme crimen de privar á la Humanidad de que uno de los genios más fecundos diera todo su fruto, sino que hasta había protestantes liberales que reivindicaban nuestro compatriota, con tanto ardor como los librepensadores, sosteniendo que Calvino había sido un fanático estrecho de miras que había hecho más daño que bien á la doctrina evangélica (1). Y algunos hacían el panegírico del ilustre doctor español, considerándolo como uno de los principales jefes de la Reforma. Un pastor protestante (2) llegó á decir de él, presentándolo como un apologista del cristianismo: «Renuncia á los placeres, á los honores, á la influencia que en la Corte de Carlos V, con el ilustre Quintana, su maestro, le estaban asegurados. El placer más grande de su vida consiste en haber encontrado una Biblia; desde entonces no tiene más que una sola pasión: Jesús. Ser el paladín de Jesús y revelarlo tal cual es al mundo entero que no lo comprende, tal es el objetivo de su vida. Todo lo que se opone á Jesús, al amigo de su corazón, lo combate y lo derriba con todo el ardor de un caballero español. El mundo pertenece á Jesús, su amigo. Por este Jesús, el salvador histórico del mundo, el propio hijo de Dios, reivindica el derecho de posesión sobre la Iglesia, derecho que quiere disputarle esa frívola doctrina de la Trinidad escolástica, que contradice, á la vez, la Biblia y la razón. Gracias al amor de Jesús, no permite que se detenga en su marcha la autoridad de la Escritura, en honor del Santo de los Santos. Así afirma que debe de ser sometida á la autoridad de la Escritura la doctrina que divide á Dios en tres personas. El trató, por su amigo celeste, de convencer á los Jefes de la Reforma, y su respuesta fué anatema proscripción y muerte.»

      
		Y á este tenor, vimos varias otras publicaciones de los evangelistas avanzados. Hasta los protestantes conservadores, acérrimos calvinistas, confesaban que había sido un error de Calvino y lo excusaban invocando lo de las costumbres duras de la época, de las necesidades políticas del momento, de la presión de las masas, etc., etc.

      
		En esto celebróse en la Universidad de Ginebra el Congreso internacional de la Libertad del pensamiento, y conociendo á fondo la cuestión, y en especial la personalidad de Servet, tanto científica como filosófica y teológica, nos creímos en el deber de formular la forma concreta de la reparación ó mejor de la reivindicación que Ginebra debía de tributar al ilustre descubridor de la Circulación de la sangre.

      
		Así presentamos la siguiente proposición al Congreso en pleno, que me firmaron otros cuatro delegados, siendo votada por unanimidad entre ruidosos aplausos:

      
		«Los abajo firmados, delegados de diversos puntos en el Congreso internacional del librepensamiento, piden que, en reparación del martirio de la hoguera hecho sufrir al inmortal Miguel Servet por el fanático Calvino, se erija un monumento con la estatua del ilustre mártir, en Champel, en el propio sitio en que fué quemado vivo.—Firmado: P. Gener, Ferrero, Belén Sárraga, Soriano, Lozano.»

      
		Encontrándome algo enfermo en aquel momento, leyó la proposición el profesor señor Ferrero. Varios individuos del Municipio de Ginebra, y del Consejo Cantonal, prometieron su apoyo omnímodo, al cual se adhirieron luego los demás. Nombróse una comisión internacional, y ésta, á su vez, delegó á otras subcomisiones el encargo de promover la suscripción para la erección del monumento. La ciudad de Ginebra daría el terreno, el arquitecto y creo que el material de construcción. En España se nombró una sub-comisión, y aquí se quedó la cosa. Y, la sub-comisión española nada ha hecho aun siendo la que hubiera tenido que llevar la iniciativa en este asunto. Para que no quede en olvido mártir, tan ilustre, ahora que, precisamente en este mes de Octubre, uno de estos días, (el 27), cumplen los 350 años del suplicio de nuestro ilustre genio, me he determinado á escribir, con las notas que tengo, este trabajo, cuyos estudios empecé ante el proceso, el año pasado y he concluido este verano en la misma Ginebra. Mi fin es el de hacer saber á toda España y las Américas latinas quién era Servet y, sobre todo, á lo que fué debida su muerte desgraciada.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Después de escrito lo que antecede, leemos en un periódico suizo (3) que se ha levantado á la memoria de Miguel Servet un monumento en los alrededores de Ginebra. Luego hemos visto fotografías y la descripción de dicho monumento. Según resulta el monumento en cuestión, es sólo una sencilla roca, rodeada de una verja, con una lápida conmemorativa, situado en un recodo de uno de los caminos de Champel, y no en el sitio donde fué quemado el ilustre descubridor; de la circulación de la sangre.

      
		La inscripción es la siguiente:

      
		 

      
		«EL 27 DE OCTUBRE DE 1553, MURIÓ EN LA HOGUERA, EN CHAMPEL, MIGUEL SERVET, DE VILLANUEVA DE ARAGÓN, NACIDO EL 29 DE SEPTIEMBRE DE 1511. 

      
		»HIJOS RESPETUOSOS Y AGRADECIDOS DE CALVINO, NUESTRO GRAN REFORMADOR, PERO CONDENANDO UN ERROR QUE FUÉ EL DE SU SIGLO, Y FIRMEMENTE ADHERIDOS Á LA LIBERTAD DE CONCIENCIA, SEGÚN LOS VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA REFORMA Y DEL EVANGELIO, HEMOS ELEVADO ESTE MONUMENTO EXPIATORIO EL 27 DE OCTUBRE DE 1903.» ( 4) 
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		Este monumento, vergonzante, sin estatua, como se puede ver por la inscripción, es más una reivindicación de Calvino que una reparación á nuestro ilustre filósofo. Con él el elemento calvinista de Ginebra ha intentado desviar la inmensa corriente dirigida á la erección de un gran monumento con estatua, tal cual merece el ilustre descubridor de la circulación de la sangre, monumento que se levantara majestuoso allí mismo donde le hizo quemar, por un odio personal, Calvino. Y este monumento hubiéralo sido, á la par, de oprobio contra el reformador extranjero que entronizara una tiranía teocrática, cohibiera las costumbres vitales de la libre Helvecia, y de gloria para los viejos ginebrinos, los verdaderos patriotas de la época, que no quisieron condenar á un sabio inocente, ni conculcar las leyes liberales de su República.

      
		Pero como esto no convenía á los pastores calvinistas, á esos hijos respetuosos y agradecidos del asesino picardo, por esto se ha hecho la menos cantidad de monumento con esta lápida hipócrita. Hipócrita, ¡sí! porque se quiere hacer recaer sobre las costumbres del tiempo, la responsabilidad que cae solamente sobre Calvino. Calvino y sus adeptos fanáticos son sólo los responsables de la muerte del gran Servet, como de la decapitación de Gruet, y de tantas muertes, destierros, encarcelamientos y torturas como hicieron sufrir esos enemigos de la vida, los antiguos patricios de Ginebra, tan francos y tan hospitalarios.

      
		Si ese monumento es á Servet á quien se erige, condénese á Calvino y quítese lo de los hijos respetuosos y agradecidos. Y si tanto agradecen y respetan á su reformador, tengan el valor de compartir con él la responsabilidad de sus horrendos crímenes, cual lo hace Choisy en su Historia de la Teocracia en Ginebra.

		
				 

      
		* * *

      
		 

		
      
		«Hállome más profundamente escandalizado—decía Gibbon—ante el solo suplicio de Miguel Servet, que ante todas las hecatombes humanas producidas por los Autos de Fe de España y de Portugal reunidos.»

      
		Y tenía razón sobrada el ilustre historiador, inglés. A todo hombre de corazón grande y de inteligencia clara, este es el efecto que debe de causarle el vil procedimiento de Calvino con su rival infortunado.

      
		«¿Qué corazón honrado no se conmueve ante tan trágica aventura?—exclama Emilio Saisset, corroborando la impresión de Gibbon.—¿Qué espíritu recto no se ha sublevado ante el espectáculo de esa hoguera en la cual Ginebra herética hizo subir á Servet por el crimen de herejía, crimen cometido antes por ellos, los que se habían separado de la Iglesia en nombre del libre examen y de los sagrados derechos de la conciencia? Ellos, que habrían sido inmolados en París con Ana Dubourg, quemaron vivo á un teólogo sincero y lleno de genio por haber interpretado la Biblia con la libertad que su fe le daba!»

      
		Elíseo Reclus añade: «¿Qué hizo Calvino una vez dueño del poder? Quemar á Miguel Servet, uno de esos hombres de intuición científica como tal vez apenas haya diez ó doce en toda la historia de la Humanidad.»

      
		Un martirio tal, debería de haber dado mayor celebridad á la víctima. Deberíase de haber investigado su teoría religiosa, sus ideas ó su sistema filosófico, sus inventos, sus libros, más á más cuando nos encontramos, no ante un simple racionalista imaginativo, ó ante un mero teólogo, sino ante un sabio genial como pocos haya habido, que descubrió el primero la circulación de la sangre en el humano cuerpo, la grande y la pequeña, que sentó las bases de la Geografía comparada, y que llevó la luz á todos los campos que su vasta inteligencia recorría.

      
		Pero nada de esto ha pasado. Sólo algunos espíritus nobles, como G. Saisset en Francia, en 1849, y M. Lerminier en 1842, emprendieron su defensa. Además, algún pastor protestante liberal se pronunció contra dicho suplicio, como ya hemos indicado.

      
		¿A qué ha sido debido esto? A que los pocos ejemplares de las obras de Servet han sido acaparados y puestos á buen recaudo, ó destruidos, por los calvinistas.

      
		Además: de su Cristianismi Restitucio quedaron sólo dos ejemplares, uno de ellos algo chamuscado por las llamas; así lo afirman varios autores. Uno de éstos debía encontrarse en la Biblioteca ó en los archivos de Ginebra. Nosotros no hemos hallado ninguno. Para estudiarlo, hemos tenido que recurrir al de la Biblioteca Nacional de París. Hay uno en la Biblioteca Imperial de Viena (Austria) y últimamente el profesor inglés Mr. Turner halló uno en la Biblioteca de la Universidad de Edimburgo, al cual le faltaba la portada y las 10 primeras páginas.

      
		¿Sería el que se retiró del fuego con algunas hojas chamuscadas, que habrían quitado, para venderlo clandestinamente? Una edición de pocos ejemplares que se tiró en 1791 en Nuremberg por Christian Gottlieb von Murr, que debía figurar allí, no existe ningún ejemplar de ella. ¿Y los demás ejemplares, qué se hicieron?

      
		El proceso in integrum guardado en los archivos de la Ciudad hasta hace poco ha sido inaccesible al que quisiera estudiarlo, ó al menos ha encontrado grandes dificultades para ello.

      
		Así, después de quemado el sabio, se ha querido que desaparecieran sus ideas, y se ha hecho todo lo necesario para ello por los adeptos de Calvino que continuaron sus tendencias.

      
		Por fortuna, en los tiempos modernos se ha iniciado una corriente de reivindicación de esas grandes figuras históricas, puestas en la obscuridad por la injusticia de los fanáticos ó de las preocupaciones de los tiempos. El elemento liberal del protestantismo, sintió como un remordimiento de conciencia por lo hecho por Calvino, é intentó sincerarlo, haciendo á Servet, no inocente de lesa humanidad, sino inocente de leso cristianismo. El elemento ginebrino en masa, en especial los no observantes, han hecho posible el que se estudiara el proceso y el libro. Y yo, que ningún respeto debo á dogmas ni á preocupaciones de secta, he tomado sobre mí la reivindicación de este ilustre sabio español, el mayor genio del Renacimiento, sin miramientos á los protestantes de unas y otras sectas, ni á los religionarios de clase alguna. Yo no veo más que UN MÁRTIR SUBLIME Y UN MALVADO HORRIBLE: SERVET Y CALVINO ; y en el primero un genio, un sabio, un filósofo que estaba en la verdadera vía de la perfección humana; y en el otro un criminal fanático, estrecho de miras, enemigo de la vida, que quería extremar los dogmas ascéticos cristianos de renunciación, hasta hacerlos remontar á las secas teorías jehovistas de Israel.

      
		¡Gloria al primero! ¡Horror y vilipendio eterno para el segundo! No habiendo podido conseguir que se le levante ese monumento en que soñábamos, le dedicamos un libró para probar lo grande que fué, y lo injusta y horrible de su condena.

      
		 

      
		Barcelona 23 Noviembre 1903.

      
		 

      
		P. GENER. 

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		P. S. Ultimamente, estando corrigiendo las pruebas de nuestro libro (5), hemos tenido noticia de que, habiéndose negado el Ayuntamiento calvinista de Ginebra, por mayoría de votos, á autorizar la elevación de un verdadero monumento á Miguel Servet en aquella ciudad en la cual fué condenado y quemado vivo, el Comité Servetista ha tenido que erigirlo en terreno de Francia, en la alta Saboya, á Annemasse. Allí, gracias á los ginebrinos liberales y á los franceses librepensadores, se le ha levantado una estatua sobre un pedestal con una gradería. La estatua es obra de la señorita Roch, la cual lo ha presentado estando en la cárcel, pensativo y triste, revelando de una manera admirable el estado de alma del ilustre mártir español.

      
		Créenlos aquí un deber nuestro el dar, en nombre de España, un testimonio de alta gratitud á la ilustre escultora que, generosamente y sin retribución alguna, ha contribuido tanto á que se elevara el primer monumento á nuestro gran compatricio, esculpiendo su estatua.

      
		 

      
		Barcelona, 1º Julio 1911.

    

  

    

      

		 




		PRIMERA PARTE


      

		 




		VIDA Y VIAJES DE SERVET




    


  
    
      
		 


		CAPITULO I

      
		 


		NATURALEZA DE MIGUEL SERVET

      
		 

      
		LA Patria, ó mejor dicho, la naturaleza de Miguel Servet hasta hoy, era objeto de muchas conjeturas. Cada escritor le atribuía un origen diferente. Sólo se estaba de acuerdo y se daba como probado, que fué español del Reino de Aragón, ó del de Navarra. Así es que la mayor discordancia ha reinado en los estudios que se han hecho sobre este punto concreto del ilustre descubridor de la circulación de la sangre. Los documentos en que consta como hijo de Tudela (Navarra), son el proceso de Vienne y una inscripción que se supone en un registro de París. Pero hay varias Tudelas en España. A más, podía haber nacido en una Tudela accidentalmente. De las investigaciones minuciosas que hemos practicado, resulta que en ninguna Tudela ha habido, del 1500 al 1550, ninguna familia Servet ni ningún individuo de este nombre.

      
		Luego volveremos sobre este particular, explicando de dónde tomó origen la creencia de que fuera hijo de Tudela.

      
		En varios documentos del proceso de Ginebra figura como vilanovano Regnum Aragonis. Pero en aquella época se denominaba reino de Aragón toda la antigua Coronilla. Tal la denomina el propio Carlos V, Emperador, en sus órdenes, lo mismo que todos los cronistas de la época. Así igual pasaba por ser del reino de Aragón un catalán y un mallorquín ó un valenciano que un hijo de Calatayud ó de Zaragoza. En una de sus cartas consta que era del obispado de Lérida, y esto ya fija más la cuestión. La única Vilanova que puede ser admitida así, del obispado de Lérida, es la población que existe cerca del Cinca, titulada Vilanova de Sixena (ó de Xixena, antiguamente), la cual pertenece hoy á la provincia de Huesca, perteneciendo aún al obispado de Lérida, como dice la carta, y como en dicha Vilanova (hoy Villanueva de Sigena), existe un retablo de una familia Servet, y unas escrituras de un notario Servet, que por su fecha podrían resultar del padre de nuestro héroe, todas las probabilidades, que bien se puede decir que indican certeza, son de que Miguel Servet fuera hijo de este lugar. Y ya volveremos sobre este punto al fijar su raza.

      
		En cuanto á ésta, el obispo Paulmier, ó Paumier, amigo de Servet y Señor del delfinado, le considera como á catalán, y como á tal se sirve de él para tratar con los señores y prelados de Provenza, de Narbona y de Perpiñán: «Parce qu'il estoit maistre en cette belle langue et la parloit á merveille.» Y lo mismo sucede con su discípulo Alfonso Ligurio, el cual lo llama Tarraconensis (6). Hay escritores franceses que se lo atribuyen por haber visto su nombre ortografiado en algún documento, de esta manera: Michel de Villeneufve. La Fuente, historiador: de la Iglesia española, dice que es más probablemente mallorquín (7), y Latassa anota la opinión de algunos que le suponen hijo de Tortosa (8).

      
		Volvamos ahora á Villanueva de Sigena para fijar su raza.

      
		Todas las probabilidades están, como hemos dicho, de que nuestro gran genio fuese oriundo ó perteneciese á toda una dinastía de Servets que floreció durante el siglo XVI y XVII en esa región del Cinca, es decir, en los lindes de Cataluña con Aragón, de los cuales citaremos Micer Andreu, ó Andrés Servet Aviñón, catedrático que fué de la Universidad de Zaragoza, después de haber enseñado en Lérida. El Padre Marco Antonio Servet (a) Rebés, abate de Montaragón, el canónigo de Lérida Miguel Servet de Aviñón y Rans. Micer Agustín de Aviñón y Servet, jurisperito insigne, y el notario Antón Servet (a) Rebés ó Revés, originarios los unos, habitantes los otros de Villanueva de Sixena, lugar cercano de Sixena y de su famoso monasterio (9). Precisamente en este pueblo es donde se halla un retablo en la Iglesia, hecho por encargo de la familia Servet. En dicho retablo hay la siguiente inscripción, cuya ortografía es catalana, á pesar de estar escrito en castellano:
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		Esta inscripción, que figura encima de la cornisa del retablo, está bastante deteriorada, y gracias á haberse desconchado parte de la pintura, la primera X de la fecha del año está ya casi borrada, lo mismo que alguna letra.

      
		También, según afirma el Dr. Benito R. Barrios, que ha hecho un concienzudo estudio sobre el particular, aún se mantiene de pie la casa en que nació nuestro héroe (10); y se conservan escrituras autorizadas por su padre, ó por el que parece resultarlo, pues dicho notario es Servet Rebés (ó Revés), lo mismo que el ilustre descubridor de la circulación de la sangre.

      
		Dichas escrituras datan de varias épocas, según afirma el Dr. R. Barrios, que las ha visto y copiado (11). Un día un señor alemán llegó al pueblo, para estudiar la cuestión (12). Se fué á la iglesia y, encontrándola cerrada, llamó á una casa vecina en la cual vive un señor; llamado Paño, que le proporcionó varios datos y además permiso para estudiar es los archivos del Monasterio de Sixena, donde encontró interesantísimos documentos en pergamino, especialmente las antedichas escrituras.
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		Una de ellas lleva la data de 19 de Noviembre de 1511 (13), y es una carta de procuración á favor de dona María de Albión, religiosa de Sixena, autorizada por Antón Servet, alias Rebés, habitante en Villanueva de Sixena. Otra, que merece ser copiada, es la siguiente:

      
		«17 de Abril 1518. El Esguart, ab llicencia de la muyt noble y reverent senyora donya María de Hurrea, priora, dona a feudo perpetuo varias propietats als vehins del llogaret de Sena, etc., etc… «Signum de Mihi Anthon Serveto, álias Revés, habitant en el lugar de Vilanova de Sixena, et per Autoritad Real notario público por toda la tierra e senyoria del Serenísimo Senyor Rey de Aragón é Castilla.»

      
		Con fecha del 31 de Diciembre de 1521 hay una escritura entre Isabel de Paño y Antón de Fluxá.

      
		El 5 de Octubre de 1522 hay otra de donya Beatriz de Olzinellas, en la cual figura como parte un Juan de Montaner, habitante en Lanoja.

      
		El 9 de Mayo de 1529 hay una escritura entre Domingo Fontova y Joana Torrents, conyugs vehins del llogaret de Sena, venen al prior.» etc., etc. El final de esta escritura es en latín.

      
		El 12 de Julio de 1529 se encuentra la escritura de Pascasio Caxal, é Isabel de Lax..., que acaba en latín.

      
		Hay otras varias, entre ellas una del 8 de Abril de 1538, entre la cofradía de Sant Joan Baptista, otorgada per Antoni Ripoll y Esperansa de Roda. Sigue en latín y acaba «loci Vilanova de Sixena.»

      
		En 3 de Abril del 1553 firma en latín: Signum Mehi Antonii Serveto, álias Reves, Infantionis habitantis loci Vilanova de Sixena.» Esta es la última escritura del padre de Servet.

      
		La siguiente del año 1554 ya la firma otro notario, de Vilanova de Sixena. En Pere de Lax. El notario Servet desaparece. ¿Moriría de pena al saber el fin trágico de su hijo? ¡Quién Sabe!

      
		Como se puede ver, en dicho sitio la lengua que servía para las escrituras públicas, era el catalán alternando con el latín, y los nombres y apellidos de las personas que en ellas figuran son nombres catalanes también.

      
		El pueblo era llamado Vilanova de Sixena, ó de Xixena, en catalán.

      
		El monasterio del cual era el notario Servet escribano, es una fundación de doña Petronila y del conde de Barcelona. A más, según un detenido estudio, resulta que las dichas escrituras eran otorgadas de conformidad con el derecho de Cataluña.

      
		La conclusión la da un amigo nuestro, en un artículo suyo: (14) «Ahora bien—dice el erudito escritor Víctor Oliva.—Así como Vilanova y Geltrú, Vilanova de la Barca y Vilanova d'Alpicat, poblaciones bien catalanas por sus habitantes y por sus nombres, se han visto modernamente cambiadas de nombre y hechas figurar en los documentos oficiales como: Villanueva y Geltrú, Villanueva de la Barca, Villanueva de Alpicado, cual si fueran poblaciones del riñón de Castilla, de la misma manera Sijena y Villanueva de Sijena se llamaron antes Xixena y Vilanova de Xixena y fueron poblaciones catalanas, tan catalanas como Miralsol, Vallbarca, Bellver, Sena y Urgellet, que en la misma provincia de Huesca y por aquellos alrededores hoy se encuentran. Xixena y Vilanova de Xixena fueron habitados por gentes que en catalán hablaban, que en catalán redactaban sus principales escrituras (15), y que hoy día aún dependen por todo lo eclesiástico, de la diócesis catalana de Lérida.»

      
		Efectivamente, dichas poblaciones pertenecieron á Cataluña, como consta en los documentos de los archivos de la Diputación Catalana, hasta que, en 1835, dividirse á España artificialmente en provincias, para borrar el regionalismo natural, imitando lo de los departamentos franceses, dichas poblaciones fueron incluidas, en la provincia de Huesca, cuya mayor parte de poblaciones fueron fundadas en el reino de Aragón antes de unirse á Cataluña, y, por tanto, aragonesas en el verdadero sentido de la palabra. Así resulta que, oficialmente, si Servet viviera hoy, sería aragonés de la provincia de Huesca, pero en su época fué catalán del principado de Cataluña y del obispado de Lérida. Y catalán no de designación oficial, sino, la raza paterna.

      
		Esto es lo que arroja un detenido examen de todos los documentos que de los cuales hemos hecho estudios comparativos, y por tal le tienen los sabios alemanes que han estudiado su origen.

      
		Pero hay más; examinado todo el proceso detenidamente, hallamos que en el primer interrogatorio á que el procurador general de Ginebra le sujetó en la cárcel del obispado, se confirma plenamente el que era hijo de la antes mentada población cercana al Cinca. Las preguntas fueron redactadas el 23 de Agosto de 1553, y las respondió Servet el 24. Así declara en este primer interrogatorio, «qu'il est de Villeneufve natif, au Royalme d'Aragon (16), et de son nom il s'apelle Servet, aussi Revés; que Vestal de son pire estoit notaire... etc. Y en el tercer interrogatorio se afirma y añade que sus padres y parientes «sont chrestiens d'ancienare race, et vivants noblement».

      
		Y como en ninguna otra población de España hay más familia noble de cristianos viejos (que así se llamaban los que tenían probada y documentada su limpieza de sangre) que entre ellos cuente con un notario que se llame Servet, álias Rebés ó Revés, y cuya fecha de ejercicio de profesión coincida con la infancia, nacimiento y muerte de Servet, que la antecitada, que radica en dicha población del obispado de Lérida, queda terminantemente probado que el Antón Servet (a) Revés, establecido en Vilanova de Sixena, notario de profesión y de familia noble (vivant noblement), era el padre de Miguel Servet, que era de la dicha Vilanova de Sixena, pueblo catalán entonces, y del mismo obispado de Lérida, aun en nuestros días.

      
		¿Y lo de Tudela?

      
		Ahora vamos á explicarlo.

      
		Como diremos más adelante, la primera persecución que sufrió Servet, con encarcelamiento, fué de parte de los católicos en Vienne (17). El fraile Mateo Orry le hizo prender. En el interrogatorio que éste le hizo junto con el vicario general y el lugarteniente de la Veguería del Delfinado, estaba presente el arzobispo de Vienne, Pedro Paulmier, amigo y protector de Servet. El arzobispo, temiéndose ya que á Servet le pasara algo, en aquellos tiempos de fanatismo, sólo le había dado á conocer bajo el nombre de Miguel de Vilanova, médico jurado del palacio episcopal del Delfinado. Y la acusación venía (como explicaremos también más adelante), de parte de Calvino, que hizo mandar al inquisidor de Francia cartas que conservaba de Servet. Si él lograba probar que el Servet á quien acusaba Trye (así firmaba el que mandó las cartas) era otro que el médico Vilanova de nombre, estaba salvado. Así, según el consejo particular de Paulmier, en sus respuestas al inquisidor, habló sólo como Miguel de Vilanova, doctor de profesión y nacido en Tudela, para formarse una personalidad diferente de la del Miguel Servet, teólogo, hijo de Vilanova, á quien se acusaba.

      
		El escribano, en dicho proceso, afirma: «nous a dit il a nom, Michel de Villeneuve, docteur en Medècine, agé de quarante deux áns, environ, natif de Tudela au Royaume de Navarre, qui est una cité soubs l'obeissance de l'Empereur; a present habitant à Vienne, sont passés douse ans, ou environ.»

      
		¿Cómo podía declarar que era hijo de Vilano va de la corona de Aragón, y no Vilanova de nombre, si equivalía á decir «yo soy Servet el filósofo» y firmar su propia sentencia de muerte en la hoguera?

      
		Pues de esto y no de otra cosa depende el que varios autores le consideren como hijo de Tudela.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Escrito este capítulo, volviendo de un viaje á la patria del ilustre descubridor de la circulación de la sangre, y de otro al extranjero, vamos á dar nuevos datos que esclarecen completamente el asunto.

      
		Servet, después de los ataques violentos é incitación á la persecución por parte de los Jefes de la Reforma, se refugió en Lyon, y para despistar y no ser perseguido, determinó cambiar de personalidad. Así se presentó á casa de un librero muy renombrado de Lyon á pedir trabajo como corrector, diciendo que se llamaba «Michel de Villeneufve, étudiant de Navarre a la recherche d'un gagne pain» (18).

      
		Luego, cuando pasó á París para perfeccionarse en la Medicina, que había aprendido en Lyon con Sinforiano Champier, también se hizo inscribir en la escuela de Medicina de la capital de Francia, con este nombre, natural de Tudela, en el reino de Navarra. Así esto, unido á sus declaraciones en el proceso de. Vienne, son el origen de que varios autores afirmen lo de que Servet era hijo de Tudela.

      
		En cuanto á lo de los nombres de Servet, en la excursión que hemos hecho recientemente á Vilanova de Sixena y al monasterio de Sixena, hemos comprobado que el doctor don Benito R. Barrios ha tenido razón por completo en sus concienzudos estudios, y á más hemos hecho las observaciones siguientes: El notario Antón ó Antonio Servet, firma Antón Servet, álias Rebés, ó Revés, y Servet, en su libro de Trinitatis erroribus, como en sus Diálogos firma «per Michælem Serveto, alias Reves.

      
		Y como en la familia de Servet lo de Revés, Reves ó Rebés (diferencias debidas sólo á la ortografía) lo hallamos á más en el Reverendo Padre Marco Antonio Servet Rebés y otros, claro está que esta palabra correspondía á un apodo y no al nombre de familia materno de nuestro héroe, ya que lo usaba su padre y el Padre Marco Antonio y demás (19).

      
		Esto demuestra plenamente que el Servet, Miguel, del cual nos ocupamos, era de la dinastía de los Servets de Vilanova de Sixena, é hijo del notario Antonio, cuyas escrituras ya no firma, á partir del 53, fecha en que fué quemado Miguel, pues á más del nombre y del lugar de nacimiento declarado por él en Ginebra, llevaba el mismo alias ó apodo de familia. Además, el retablo que adjunto reproducimos, fué erigido por los Magníficos Señores Catalina Conesa, infanzona viuda, y su hijo Mossén Juan Servet de Revés, clérigo infanzón y rector de Poliñino. Esta señora ¡infanzona viuda, de nombre Conesa, cuyo hijo es Servet (Juan), también Revés, dados estos antecedentes resultan ser la madre y el hermano de Miguel, que algunos años después de su muerte levantaron dicho altar en expiación de su hijo y hermano respectivo.

      
		Y como el mismo Servet declara en el proceso de Ginebra que su padre era notario, cual hemos, dicho, sería ya imposible que en otra Villanueva existiera otro notario Servet Revés á quien la paternidad pudiera atribuírsele. Y el nombre materno de éste (no siendo Revés, sino un apodo de familia) no podía ser otro que el de Conesa, ya que él afirma también en un documento respondiendo á un discípulo suyo que él era de una raza de infanzones, título que usan su padre Antonio, Catalina Conesa y Juan Servet, rector de Poliñino.

      
		Por parte de su madre, la familia parece ser aragonesa, hallándose entre sus ascendientes infanzones D' Aragón, y los nombres de Conesa y de Auñón ó Aviñón. El Marquesado de Auñón existía aún hace algunos años.

      
		Otra observación; en el pueblo y en los alrededores de Sixena donde las gentes de la comarca hablan aún un catalán algo adulterado, la palabra Revés significa, como antiguamente en Cataluña, Rebéç, enrevesado, avieso, contradictor, terco, hombre que sostiene sus convicciones contra todo y contra todos. ¿No es ésta una explicación del carácter de la familia de nuestro héroe? Así el apodo ó álias de Revés, vendría á significar el carácter típico de todo un linaje de gente entera y firme que no retrocedían ante el peligro y que en Francia se les hubiera dado el de Malgré tout ó Quand mème.
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		Creemos, pues, que queda probada la naturaleza y nombres de Servet.
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